
Suplem ento al Constitucional.

EL SAPO Y EL MICO
N U M E R O /^

fL- T?

Paz, Orden y \  
Cristina. 

Rebclipn de Octubre. 

Estatuto Real. 
Daron de Meer.

JUEVES 4 .

Barullo, desórden.
Mando. 

Pinos, Canarias. 
Ciudadcla. 

Xaudaró.

PERIÓDICO INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y  REPUGNANTEj
D E D I C A D O  Á  L O  M A S  S O E Z  D E  L A  S O C I E D A D ,  P O R  D N A  R E U N I O N  D E  B R U T O S .

Se suscribe en las tabernas que el gobierno ha mandado cerrar; en los caminos reales y en las cuevas de los fac­
ciosos.

EL  SAPO Y  E L  MICO.

D I A L O G O .

Mico. Cierra la puerta  , Sapo, que hemos de ha­
blar á solas.

S a p o .  Y a está cerrada : ¿ qué  se ofrece?
Mico. M uchas cosas qu isie ra  decirte . y empeza­

ré por la siguiente.
Sapo . V am os a n d a n d o ; te  escucho.
Mico. El domingo , con m otivo de celebrar los

FO LLETÍN.

FABULA.

L O S  A S N O S  Y  L O S  E L E F A N T E S .

Rebuznaba en un establo 
Con estrépito un jumento
Y entre el asnal estamento 
Hubo un barullo del diablo.’ 
Bravo; ¡muy bien! osdamaban 
Los burros y los pollinos ,
Y de agudos, de divinos 
Los rebuznos graduaban. 
Alentado el orejudo
Con tan laudatorias voces,
A los rebuznos las coces 
Con aplauso añadir pudo. 
-Ciegan, en esto, á ia aldea

días de la señora no quise dem ostra r le  el m al efec­
to  que  me liizo tu  trage.

5 a p o . '¿  Cóm o el mal efecto ? ¿N o  me presenté 

decen tito?
Mico. Dem asiado. Tu  form idable  casacon ó 

cham berga  e ra  en  efecto una  verdadera  gala  con 
uniforme. Estabas  hecho  u n  m ilord  ; tenias facha 
de escribano tram poso  y de com ercian te  usurero; 
parecíasle á un  empleado de los t iempos de m a r ­
ras ; rem edabas e n  una  pa lab ra  á  las mil m arav i-

Unos cuaolos elefantes,
Y encuentran estravaganles 
Los j brovos! de la asamblea. 
Para echarles una pulla 
Quiere un elefante hablar,
y  empiezan á rebuznar,
Y es aquello nna barbulla.
« i Calle el tónto! i el majadero! 
Cierre el labio esa bestiaza;
\ El cascos de calabaza 1 
¡ Qué bruto! ¡ qué chocarrero 1 ” 
Habla asi el asno orador ,
Al de raza elefantina,
Y rompe la turba asnina 
En aplauso atronador.

Dice el cuento reasumido ,
Que el recibir alabanzas 
El necio y el sabio chanzas ,
Es achaque de partido.
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*as á un hom bre  de arraigo, á un capitalista. Cual­
qu iera  te  hubiese  lomado por un canónigo p e tr i -  
m e lre  ó po r  un provincial de Franciscanos en los 
dias de la rham usquina .

2

S a p o  [sonriendo). Con q u é  m é semejaba á lodo 
es to?

Mico. De veras te  lo digo . am igo  Sapo. Si h u ­
bieses a tinado  á ponerte  zapatos y  g u a n te s , pasa ­
bas po r  part idario  de Cristina.

S a p o .  Me a legro  de no habérm elos  puesto. P e ­
ro  d í m e , ¿ vas á reñ irm e p o r  eso?

Mico. No por cierto . Según tus opiniones demo­
cráticas , p o r  no decir bu llangueras  , te toca a n ­
dar descalzo todavía : eso no se me oculta ; p o r  lo 
de los guantes pudicrate  decir  aquello de que , g a ­
to  con guan tes  no coge ra to n e s ;  y tengo mis r a ­
zones para  pensar que  tu , como buen  ju g a d o r  de 
manos, las debes llevar sueltas.

5 o p o .  Al grano.
Mico. Al g rano  voy. Me hizo tu  trage m uy  mal 

efecto; po rque  sé que no tienes donde caerte  m u er­
to  ; q u e  á pesar de tus bellaquerías estabas desnu­
do como la sapa que te p a r i ó ; y en un santiamén 
te  he visto acicalado como un duque.

5 a p o .  ¿D e eso te asom bras?  ¿S oy  yo el único 
ejemplo de esta clase de m ilagros en nuestros dia» 
de improvisadas fo rtunas?  '

Mico. De eso m e a so m b ro , Sapo. Yo tengo mas 
m é r i to s ,  mas habilidades que  tú. Yo he servido 
m uchos años á un titiritero f ra n c é s , que  es como 
serv irá!  rey : en estos años de servicio aprendí m u ­
cho ; sobro lodo á pasar dias sin com er , y á pasar 
inviernos sin a b r ig a rm e ;  lo mismo en fin, quo los 
soldados ; me retiré  del servicio , p o r  la m uerte  de 
mi amo , sin mas sueldo qu e  mi traba jo  y sin mas 
recompensa que  el uso de esc mal uniforme que el 
sa ltim banquis  m e costeó y fabricó á costa J e  mis 
afanes. A pesar de esto h e  tenido que ce leb ra r lo s  
d ia sd e la  inmortal, con ese roñoso  peti y m ugrien ­
to chacó que  rae viste , por no poder hacerme otro 
m as  decente. Tú  que  no sabes tanto como yo. que 
hasta ahora  has vivido ignorado  en los charcos, 
donde no hacías m as que s i lv a r , te has presentado 
avergonzándome con tu lu jo 'y  esplendidez que  no 
son para  ningún sapo. No sé como has podido m a ­

ne ja r le .  Tu  cara no es simpática ; no es para iaj 
p i ra r  confianza á  Kos sastres y tenderos. Todoes 
t o ,  me hace p regun ta rle  de donde has sacado 1k 
fondos para  vestirte de este modo.

Sapo .  Vaya una curiosidad ! ¿ S o n  estas tam­
bién las a tr ibuciones de un redactor en gefe ?

Mico. A mi rae im portar ia  poco lu lu jo ,  qoe 
rido Sapo ; con tal que  no coincidiera con dos he­
chos de m uchísim a cuantía .

*5apo. ¿ Q ué hechos son estos ?
Mico.  Te ios voy á decir. En p r im er  l u g a r , m. 

falta todo el d inero de las suscripciones; lo tenij 
en el cajón de la mesa y ba desaparecido bajo ua 
golpe de m ano ; y com o en este despacho .solo ea 
tram os tú  y  yo ...

S a p o .  Quiere decir qu e  uno de los dos lo ha ro­
bado.

Mico. Empiezas á entenderm e.
S a p o .  Yo no he sido.
Mico. Yo tam poco ; y no hab iendo  sido yo ; sa­

ca la  consecuencia.
S a p o .  Y como tam poco  he sido yo ; síguese que

il/ico. S a p o ,  esto es una  calum nia atroz. Hai
fuertes indicios contra  t í ;  tu  casacon me bue le í  
cuerpo del dedto.

S a p o .  ¿ Y  esa comida á la fonda que  lu  pagas 
te de donde sa lió?

Jlftco. Respétam e, Sapo, que lo vas á pasar  mal. 
Mi reputación está al ab rigo  de tus calum nias. Yo 
soy iocapaz de hacer  un  robo con fractura .

■Sapo. Pues yo te ju ro  por las ranas  qne pidie­
ron rey , que  no he tocado un m aravedís de sus­
cripciones. No ignoras mi probidad notoria  , mis 
antecedentes.

Mico. Lo que es tus antecedentes son m uy ma­
los , Sapo ; tienes fama de falsificador . de ratera 
y de granu ja  : estos dias te lo han dicho  y vivf 
Dios que  todaví.i no te ha i  justificado.

S a p o .  Mis antecedentes son tan malos como Ifn
tu y o s ,  si empiezo á revelar les robos doraéslicoj 
que has hecho .......

Mico. V am os . S apo , silencio ; van á oirnos y 
esto será un escándalo. A la presencia del enemi­
go común debemos a b ju ra r  estas rencillas. T o  sien­
to que  haya desaparecido este d in e r o , qirimera- 
mente porque no hay  para  ct p u c h e ro ; luego por 
que  el m aldito  im presor la ha dado en la bestiali­
dad de creer que yo habia d  ̂ pagarle  el trabajo 
y me deja sin diario m añana mismo , como no 1« 
pague las deudas.
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S a p o .  Estamos frescos! pero le rep ito  que  no 
sé nada.

Aítco. Pues en tonces ,  ¿ d e  donde ha salido tu 
cham berga  de sedan , tu  som brero  de castor y tu 
bastón de caña  ?

S a p o .  Dále ! que  pesado e r e s !
Mico. Es que esto de no tener d inero, Sapo, h a ­

ce p e rd e r  la chaveta  al m as ju ic ioso  , y  cuando 
uno ve cham bergas . . . .  Pero  en fin , no hablem os 
mas de eso po r  hoy .. . .  t raba jem os;  m añ a n a  será 
otro día.

VNA PATRULLA BEL TIEMPO DEL MESÍAS.

(Van cuatro y  el cabo: todos son Mnibres de arraigo 
que tienen </«e perder; la flor y  nata de los brillan­
tes batallones que organizó elbqron de Meer, como 
los mas á propósito para  sostener el órden público y  
defender la libertad.)

Cabo.

¡ lid .  4 .® 

hid, i.°

Ind.  2 .0

Ind. 3.0

Cabo, 
in d .  1 . 0  

Ind.  2 . 0  

Cmi. 4.0
fnd. s.o 
Cobo.
Ind.  2 . 0  

Ind. 1 . 0  

Ind.  4 .U 
bul. 3 , 0

Ind.

Vivo , vivo , compaTierog,
Que bay barullo en la taberna. 
Yo tengo mala una picrn.a.
Yo maldigo los bragueros ;
Se aflojó y se me escurre; 
No poédo seguir, mi cabo.
Yo no veo, y aquí acabo 
Mi servicio; ¿á  quién oeurie 
Hacerme á mi palniiiar,
Cuando soy cono de vista:’
Asi logra ci anarquista 
La tranquilidad turbar.
Sigan ustedes por Dios í 
Yo no puedo-dar im paso.
Yo no veo...

Yo me atraso... 
Vayan con el cabo dos.
¡ Piden socorro ! ¡ corramos!
¡ Correr! ; esla si que es otra í 
¡ Ay que rae sale la potra !
; Mi reumatismo 1

¡ Volvamos ;
No deben los nacionales 
Meterse en riñas de vino.
Tiene razón el vecino.
Que en ellos andan puñales.

Cabo. 
Ind. 3.»

3
El órden público.....

Bueno
Se ronda y luego se topa 
Con un piquete de tropa,
O bien se llama al sereno.
Dice bien el regordete.
Muy puesto lo hallo en razón.
Vamos á la prevención;
Ya pasará otro piquete. {Vánse estos bra­

vos tocando soleta y  dejewido en barullo la taberna.'.

fnd. 4.0 
Ind. 2.0 
fabo.

L lueven  sob re  l a  re d a c c ió n  de l  S a p o  y  M ico  
r e m il id o s  en  ve rso  y  p ro sa  q u e  no  nos es posi­
b le  i n s e r t a r  p o r  f a l ta  d e  espac io . H oy  lo hace­
mos con re sp ec to  á  u n o s  g o z o s , e n tre sa c a n d o  
las  es tro fas  m a s  r e g u la re s .

Deshonrados pasteleros,
Que al pueblo vais engañando,
Y al liberal criticando 
Sin Ion ni son ¡ einhusieros!
Burlándoos majaderos 
Del progresista legal.

El pastel de tu sisaiia 
Reventará el liberal.

Muchos colaboradores 
De ese Papagayo Papa 
De liberal llevan capa.
De servil sus corazones:
Esclavos Lipocritones 
Del conclave clerical.

E l  pastel de tu zizarla 
Rercnto.rd el liberal.

¿Ilabráse visto otro duende
Y pájaro tan truan;
Que al tejedor caialan 
Haga ver que le dcíieiide,
Y piezas largas pretende 
Con menos paga ó jornal?

El pastel de tu zizaüa  
Reventará el liberal.

De la industria algodonera 
Figuran ser protectores;
Como hay Dios son los iríljorcs 
Que visten á la estrangcr.i,
Y su junta pastelera 
Acesta al pueblo un puñal.

El pastel de tu zizafio 
Revenlarú el liberal.

Usan sus telas de rranci.v,
Visten paño de otra tierra,
Y sus botas de Inglaterra;
Nos deprecian con jactancia ,
Que á España poca ganancia 
Nos da esa junta raltr.il.

El pastel de (u s i fa ^a  
Reventará el liberal.
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El P a p a -c a n a l la  festejó á la reina Cristina , y 
p a ra  hacer  ver que no fué el único , dice con un  
descaro admirable que la prensa periódica de la 
corte  hizo o tro  tanto. L uego solo copia un escri­
to  de la P o s td a ta , periódico r e t ró g ra d o . de quien 
aspira á  ser m iserable parod ia  el P a p a-ca llo s .  
Tenemos pues que  la prensa periódica de M adrid  
eslá toda en la Postda ta .

Afirma el P a p a -c a n a lla  tam bién que  el Consíi- 
íucioTiaí está vendido á la Ing la terra .  P iensa  el 
ladrón que todos son de su  condición.

El P a p a  canalla  busca redactores. H é  aquí un 
candidato  m uy á propósito para  continuar  sus r e ­
buznos y sus coces. -•

Si este candidato no es de su gusto, allá va otro.

Desde el manifiesto del S r .  L la ca y o .  el P a p a - 
gayo  debia m udar su n o m b re  en el de  Urraca.

Ya han corrido voces de que así deseaba hacer­
lo : pero se abstuvo . tem iendo que  . acordándose 
el público de la comedia , le Mamaria la U rraca  
ladrona.

líos viven del contrabando que  entra p o r  el P .r i-  
neo. Estos le hacen declam ar contra  el q u e  entra 
por G ib ra ltar  para  alzarse ellos solos con la g a ­
nancia. Esto el S a p o  y el Mico  lo dicen c laro . El 
P a p a - c a n a l la  saldrá con que  están vendidos a  la 
Ing la terra .

Corre la voz de que los moderados t ra tan  de 
p roclam ar á Cristina y el Estatuto. Si ban  de ser 
los de Barcelona y ellos s o lo s , el éxito  no puede 
ser dudoso. L a  b ravura  que  han  desplegado en lo­

dos los m omentos de peligro les ha dado fama eu­
ropea.

El P apa-ca llo s  se ha propuesto  reb a t ir  con se­
riedad grotesca los artículos dcl Consíiíucíonal. 
El S a p o  y el Dtco se encargan de contestar le  con 
la misma gravedad y com edim iento, de  la manera 
siguiente.

Difícil será que  nuestro  colega resísta á í ¡n con­
cluyente lógica.

”  TEATRO-

L a conspiración de los moderados es un d iv ie­
so de la sociedad : los diviesos se curan  cuando 
reb ien tan ;  pues reben tarle  pronto . El 5 o p o  com ­
pone UQ ungüento

L a  tragedia  t i tu la d a :

Xaudaró,
6

LA VÍCTIMA DE LA MODERACION BARCELONESA.

Seguirá un  in termedio de baile L a  F a r . \n d o í a - 

Concluirá con el divertido s a in e te , t i tu lado  :

E l  árbol del E s ta tu to  conspirando.

E L  W J I T O R  R E S P O N S A B L E  EL SAPO.

que los cura  de u n a  m anera  radical.

M uchos de los que están suscritos al P a p a -c a -

Q a x c d o n a .

I M P R E N T A  D E L  C O N S T I T U C I O N A L .
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